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¿SOMOS PERSONAS?



¿Cuántos actos humanos realizamos al día?

• Acto humano es aquel en que el individuo es libre, consciente y 
responsable de lo que hace.

• Pero por desgracia hace mucho que la mayoría de nuestros actos 
carecen de estas cualidades,

• Obramos por impulsos, condicionados por la sociedad, por el que 
dirán, pero no por nuestros propios pensamientos e ideas y 
convicciones.



Esto se ve reforzado por una educación que 
enseña cosas, pero no enseña a vivir. 



Recordamos una famosa anécdota



ESTO OCURRE TAMBIEN EN LA VIDA 
CRISTIANA
• LA INICIACIÓN CRISTIANA EN CRISIS

• En el fondo, la premisa global es la afirmación y la constatación real 
de que nuestra práctica misionera no ha apuntado ni ha dado 
siempre con el blanco deseado. Es decir, no ha producido la fe y la 
conversión a Jesucristo y a su propuesta de Vida, el Proyecto del 
Reino de Dios



• Nos ha faltado o ha sido muy débil el fundamento sobre el que se 
levanta toda la construcción de la vida cristiana, puesto que “no se 
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino 
por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”.

• De ahí la dolorosa constatación y el diagnóstico sombrío que nos hace 
Aparecida sobre la situación y la calidad de fe de nuestros cristianos:

•



• “No resistiría a los embates del tiempo una fe católica reducida a 
bagaje, a elenco de algunas normas y prohibiciones, a prácticas de 
devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y parciales de las 
verdades de fe, a una participación ocasional en algunos 
sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos 
blandos o crispados que no convierten la vida de los bautizados”..



• En la práctica, además, nos topamos con un hecho que  viene a ser una de 
las causas por las que estamos en esa situación de debilitamiento 
generalizado de nuestra fe:

•

• “Nuestra mayor amenaza es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la 
Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en 
realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad”. 

• Esa “normalidad” se confunde, muchas veces, con la mentalidad de 
muchos en la Iglesia que piensan que todavía vivimos en situación de 
cristianismo.

•



• En Aparecida describieron los obispos del sur y centro 
del continente que “se percibe, un cierto debilitamiento 
de la vida cristiana en el conjunto de la sociedad y de la 
propia pertenencia a la Iglesia católica debido al 
secularismo, al hedonismo, al indiferentismo y al 
proselitismo de numerosas sectas, de religiones 
animistas y de nuevas expresiones…” Lo que los llevará 
a decir que “tenemos un alto porcentaje de católicos sin 
conciencia de su misión de ser sal y fermento en el 
mundo, con una identidad cristiana débil y 
vulnerable.”(DA 286)



• “Esto constituye un gran desafío que cuestiona a fondo la manera 
estamos educando en la fe y como estamos alimentando la vivencia 
cristiana; un desafío que debemos afrontar con decisión, con valentía 
y creatividad, ya que, en muchas partes, la iniciación cristiana ha sido 
pobre o fragmentada” (DA 287).



• En la práctica, además, nos topamos con un hecho que  viene a ser una de 
las causas por las que estamos en esa situación de debilitamiento 
generalizado de nuestra fe:

•

• “Nuestra mayor amenaza es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la 
Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en 
realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad”. 

• Esa “normalidad” se confunde, muchas veces, con la mentalidad de 
muchos en la Iglesia que piensan que todavía vivimos en situación de 
cristianismo.

•





Y hagan todo esto, conociendo el tiempo, que ya 
es hora de despertarse del sueño. Porque ahora la 
salvación está más cerca de nosotros que cuando 
creímos.
• Romanos 13:11



• LO QUE OCURRE DESDE HACE DECADAS CON LA IGLESIA PODRIAMOS 
COMPARARLO CON EL CAMBIO CLIMATICO QUE SE ESTA 
PRODUCIENDO EN NUESTRO PLANETA

• ES UN CAMBIO LENTO PERO DE GRANDES CONSECUENCIAS PARA 
TODOS

• CUANDO OCURRE UN CAMBIO CLIMATICO EN LA TIERRA, O LAS 
ESPECIES SE ADAPTAN O DESAPARECEN, COMO LE OCURRIÓ A LOS 
DINOSAURIOS 

























• Es doloroso constatar que la conclusión 
de la Iniciación Cristiana coincide con un 
abandono progresivo y generalizado; 
progresivo ya que entre quienes son 
bautizados y quienes reciben la Primera 
comunión hay un decrecimiento muy 
notorio, y entre éstos y quienes son 
confirmados un decrecimiento mayor en 
comparación con los que han sido 
bautizados. Es muy escaso el número de 
los bautizados que completan la 
celebración de los sacramentos de la 
iniciación, y quienes participan de un 
modo perseverante en la vida de la 
comunidad eclesial conforman un 
porcentaje aún menor.



•

• La iniciación cristiana, es un proceso de transformación, en el que, 
quien participa, asume una nueva identidad y desarrolla una nueva 
vida que se manifiesta en su comportamiento personal y comunitario

• Se trata de un proceso global, caracterizado por el anuncio y por la 
escucha de la Palabra de Dios, por la celebración de los Sacramentos 
de iniciación y por el testimonio de fe, esperanza y caridad. Es un 
itinerario gradual por el cual somos insertados en Cristo, muerto y 
resucitado, como miembros de su pueblo.



• Partimos en nuestra reflexión de una afirmación del Catecismo de la Iglesia Católica y 
otra del mismo Documento de Aparecida:

•

• “Desde los tiempos apostólicos, para llegar a ser cristiano se sigue un camino y una 
iniciación que consta de varias etapas. Este camino puede ser recorrido rápida o 
lentamente. Y comprende siempre algunos elementos esenciales: el anuncio de la 
Palabra, la acogida del Evangelio que lleva a la conversión, la profesión de fe, el 
Bautismo, la efusión del Espíritu Santo, el acceso a la comunión eucarística”.

•

• La iniciación cristiana, propiamente hablando, se refiere a la primera iniciación en los 
misterios de la fe, […]. Este catecumenado está íntimamente unido a los sacramentos 
de la iniciación: bautismo, confirmación y eucaristía, celebrados solemnemente en la 
Vigilia Pascual. Habría que distinguirla, por tanto, de otros procesos catequéticos y 
formativos que pueden tener la iniciación cristiana como base.

•



• Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana, el Bautismo, la 
Confirmación y la Eucaristía, se ponen los fundamentos de toda vida 
cristiana. "La participación en la naturaleza divina, que los hombres 
reciben como don mediante la gracia de Cristo, tiene cierta analogía 
con el origen, el crecimiento y el sustento de la vida natural. En 
efecto, los fieles renacidos en el Bautismo se fortalecen con el 
sacramento de la Confirmación y, finalmente, son alimentados en la 
Eucaristía con el manjar de la vida eterna, y, así por medio de estos 
sacramentos de la iniciación cristiana, reciben cada vez con más 
abundancia los tesoros de la vida divina y avanzan hacia la perfección 
de la caridad" .



• La iniciación cristiana invita al hombre a participar del Misterio de Dios, a transformar su 
historia en historia de salvación. Le es propuesta una vida, la misma vida de Cristo, que 
solo se percibe desde la fe.

•

•

• La iniciación cristiana procura, como decíamos al principio, hacer cristianos, ya que como 
tal no se nace. Hacerse cristiano es fundamentalmente ser injertados en el misterio de 
Cristo muerto y resucitado, que no es un mito, sino un Acontecimiento histórico salvífico. 
Por eso ser cristiano no es un hecho «natural», sino que sobreviene a la existencia fruto 
de la gracia que se ofrece y que libremente se acepta

• La iniciación cristiana es memorial ya que le permite al hombre participar de aquella 
Pascua acaecida en Jerusalén y que atraviesa toda la historia ofreciendo la salvación de 
Dios a todos los hombres de todos los tiempos entre los cuales se encuentra él.



• : La Iniciación cristiana consiste en la “participación en la naturaleza divina que los 
hombres reciben como don mediante la gracia de Cristo” y “se realiza mediante el 
conjunto de los tres sacramentos: el Bautismo, que es el comienzo de la vida nueva; la 
Confirmación, que es su afianzamiento; y la Eucaristía, que alimenta al discípulo con el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo para ser transformado en él”.

•

•

• Ahora bien, la Iniciación cristiana está unida íntimamente y depende en gran medida de 
la catequesis como “educación en la fe de los niños, de los jóvenes y de los adultos, que 
comprende especialmente una enseñanza de la doctrina cristiana, dada de modo 
orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana”. En este 
sentido la catequesis es vital tanto para la vida de la fe de los bautizados como para el 
futuro de las comunidades cristianas. “La catequesis es elemento fundamental de la 
Iniciación cristiana, y está estrechamente vinculada a los sacramentos de la Iniciación, 
especialmente al Bautismo ‘sacramento de la fe’”, de manera que constituye un 
elemento básico de la Iniciación



• No obstante, aunque la catequesis está íntimamente unida a la 
celebración de los sacramentos, su función no consiste tan sólo en 
preparar a un candidato para que reciba un sacramento, sino en estar 
al servicio de aquello que el Bautismo ha conferido, es decir, la fe y 
todo lo que constituye la vida cristiana. Por eso, ni la catequesis debe 
estar supeditada a la celebración de los sacramentos de la Iniciación, 
ni ésta significa la interrupción de la catequesis o la clausura de la 
formación de la fe.

•



•

• Los catequistas son llamados interiormente por Dios o invitados por la 
misma comunidad eclesial para ejercer este ministerio de acompañar 
a los catecúmenos que les son encomendados; ministerio que 
asumirá diversos grados de dedicación, según las características de 
cada uno.



•

• “Asumir esta iniciación cristiana exige no sólo una renovación de modalidad catequística de la parroquia. Proponemos que el 
proceso catequístico formativo adoptado por la Iglesia para la iniciación cristiana sea asumido en todo el Continente como la
manera ordinaria e indispensable de introducir en la vida cristiana, y como la catequesis básica y fundamental. Después, vendrá la 
catequesis permanente que continúa el proceso de maduración en la fe, en la que se debe incorporar un discernimiento 
vocacional y la iluminación para proyectos personales de vida” (DA 294).

•

• Se hace pues, urgente, discernir serenamente y asumir con coraje una pastoral de la iniciación cristiana que exprese nuestra firme 
decisión de navegar mar adentro para echar las redes, atentos a los consejos del Señor.

•

•

•

• Será inevitable la fatiga y múltiples las dificultades a la hora de debatir el diseño y las opciones que exija esta pastoral, pero 
creemos que es la ocasión para renovar nuestra fidelidad al Señor y dar un nuevo vigor a nuestras comunidades cristianas.

•

•




